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20,000 BEBES 


fueron bañados ayer con el Jabón del Avellano de la Bruja del Doc- 
tor Munyon.—Nos consta que tenían su cutis lindo y suave como la felpa. 

Y 20,000 Mamás estaban orgullosas de que el público admirara la limpieza 
y la frescura de sus pequeñuelos. No olvidarse que el Jabón del Avellano de la 
Bruja del Doctor Munyon alivia inmediatamente de los tormentos que causan 
las ronchas, las irritaciones y las escaldaduras.-—Corrige las enfermedades del cu- 
tis en los niños y en los adultos. -—-Es delicioso y bueno para el rostro como lo es 
para el busto y para el cabello. —Tan puro que podría comerse sin causar daño. Al 
alcance de todos: 40 centésimos. ` 


ENFERMEDADES DE LA NIÑEZ 


En todos los hogares debería existir el Botiquín de Remedios Caseros del Doctor 
Munyon, provisto del Remedio para los Resfriados, el Remedio para 
la Pos, el Remedio para el mal de Garganta, el Remedio para las Fie- 
bres, las Pastillas D. D. y C., el Remedio para el Croup, el Remedio 
para el Cólico, el Remedio para el Estreñimiento, el Remedio para 
las Lombrices, el Ungiento para la Cara y el Cutis, el Bálsamo y 
los emplastos del Dóctor Munyon. Esa caja comprueba ser un amigo 
bondadoso é infalible en la hora de la necesidad. Unas cuantas dosis 
del Remedio correspondiente, suministradas con oportunidad, evitan largas y peli- 
grosas enfermedades. —Botiquinés y Estuches al alcance de todos. 
Pídase la “GUIA DE LA SALUD” del Doctor Munyon (gratis ) 


Agent2 para el Uruguay: J. CASTRELO, Arapay 132a 


De venta en la Gran Farmacia Homeopática, de Lois y C., 18 de Julio 208, y en la 
primeras «del mundo, 
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El doctor Francisco Soca 


Las principales facultades 
de aquel continente le han 
tenido por visitante, y de ello 
ha resultado que á su vuelta 
á sus patrios lares y á sus en- 
fermos, ha traído un bagaje 
más de conocimientos en el su 
ya abundante, que son la úl- 
tima palabra de la práctica 
médica. 

Su. consultorio, que estuvo 
á cargo, durante su ausencia, 
del aventajado joven médico 
Carlos C. Maggiolo, se ha 
vuelto á reabrir con contenta- 
miento general, así como ha 
1einiciado ya el profesorado 
de su ciencia en la Facultad 
de Medicina, cargo que des- 
em neña desde hace bastante 
tie po. ) 


Haregresado del viejo mun- 
do el inteligente doctor Fran- 
cisco Soca, representante por 
el departamento de Canelones, 
después de una provechosa 
gira de algunos meses. El es- 
píritu observador de este fa- 
cultativo, que hace honor á 
nuestro círculo científico por 
su intelectualidad constante- 
mente cultivada, le ha abierto 
una franca reputación en to- 
dos nuestros hogares. Sus pro- 
fundos conocimientos, certifi- 
cados cientos de veces en ca- 
sos difíciles en que la ciencia 
se muestra vacilante y emba- 
razada, tuvieron aún, en su in- 
conformable deseo de saber, 
un valioso robustecimiento en 
el tiempo que estuvo de gira 
por la vieja Europa. 


Doctor Francisco Soca 


Arturo Pozzili an rada le 


Y local de la Sociedad Ita- 
liana de Socorros Mutuos, 
ue le valió un sincero triún- 
o, tributado con aplausos y 
efusivas felicitacionés. 
Aunque el distinguido pe- 
| riodista no iba preparado pa- 
'; ra una disertación de tal ín- 
dole, pues ignoraba que sus 
connacionales le fueran á 
hacer tan honrosa exigencia, 
el ilustrado escritor se exce- 
dió á sus propios méritos, 
ocupando por espacio de dos 
horas la tribuna, donde hizo 
gala de brillantes dotes ora- 
torias, arrancando aplausos 
fina de « Adelio», paladín en- $ calurosos, prodigados por la 
tusiasta de la causa femenina. E ia inmensa concurrencia de da- 
El banquete le fué ofrecido por el doctor Cio- mas y caballeros que se habían congregado en 
ne, pronunciándose discursos por los jóvenes el amplio salón de aquel centro. ; 
Papini y Zas y Secades y Caces, que fueron _Pozzili, después de unos días de paseo por la 
muy aplaudidos. ciudad de Mercedes, regresó á Montevideo, gra- 
Por la noche, Pozzili dió una conferencia en tamente impresionado de su viaje. - 


El domingo llegó á Fray 
Bentos el periodista ¡italiano 
Arturo Pozzili, director y re- 
dactor del diario L'ltalia al 
Plata. 

Con ese motivo, la colonia 
italiana de esa ciudad le hi- 
zo un afectuoso recibimiento, 
ofreciéndole un banquete á 
mediodía en el teatro «Oxi- | 
lia», servido por el hotel 
«Fray Bentos». ' 

El teatro presentaba un 
aspecto esplendente, con los 
adornos y la cantidad de da- 
mas que concurrieron á es- 
cuchar la palabra suave y 


a “e 


y 


La romerías 


de “Nuevo Paysandú” 


Como todos los afíos á la 
terminación de la zafra en 
el importante saladero 
«Nuevo Paysandú», del de- 

artamento del mismo nom- 
hee se constituyeron en so- 
ciedad este año, á princi- 
pios del mes que corre, los 
trabajadores de ese esta- 
blecimiento, y organizaron 
unas romerías en el paraje 
conocido por parada Santa 
María. 


Las fiestas tuvieron Co- 
mienzo el domingo 4 con 
una numerosa y alegre con- 


La comisión de festejos 


y currencia que tomó parte 
en ellas, á pesar del fuerte 
viento que reinó durante 
todo el día. 4 

A las 10 y 15 próxima- 
mente salió de Paysandú el 
tren conduciendo los invi- 
tados para el banquete, 
siendo recibidos en la Pa- 
rada por los señores Alber- 
to Santa María (hijo) y Luis 
Santa María, directores- 
propietarios del importante 
establecimiento de zafra 
ganaderil á que nos referi- 
mos. 

El local de la fiesta pre- 
sentaba un pintoresco as- 
pecto con sus numerosas 


La entrada á la carpa oficial 


banderas y gallardetes de 
todos colores. 

Una larga avenida cons- 
truida con arcos y guirnal- 
das de hojas verdes, con- 
ducía hasta la carpa oficial, 
donde se habían dispuesto y 
las mesas para el gran ban- 
quete. 

Este fué servido con mu- 
cho gusto por la «Confite- 
ría del Aguila». Sentáron- y 
se en derredor de las me- 
sas unos trescientos sesen: 
ta comensales, entre los in- § 
vitados y los miembros de | 
la «Sociedad Romerías Nue- 
vo Paysandú». 


Los carruajes de las familias frente á la carpa oficial 


En la mesa 
oficial, cuyas 
| cabeceras fue- 
ron ocupadas 
por los señores 
Luis y Alber- 
to Santa Ma- 
ria, se halla- 
ban además el 
Jefe Político, 
don José A. 
Epalza, los 
coroneles Mu- 
ró y Rodrí- 
guez, el geren- 


Concurrencia á caballo presenciando las carreras 


te del Banco de Londres 
señor Tomás M. Lees, 
el contador del Banco de 
la República señor Do- 
mingo Carzolio, el señor 
agente consular de Fran- 
cla Julio de Saint 
Romain, el receptor de 
aduanas señor Hernán- 
dez, el comisario de ór- 
denes capitin Cánepa, el 
inspector de policías te- 
niente Irigoyen, los co- 
misarios señores Martí- 
nez y Jesús, y otros. 
'Ferminado el almuer- 
zo, se sacaron las mesas 
y la carpa fué dispuesta 
para el baile, que duró, 
con mucho entusiasmo, 
toda la tarde, tocando la 


banda popular di- 
rigida por el profe- 
sor señor Emilio 
Guerin. 

En otra parte ha- 
bía toda clase de 
juegos para los mu- 
chachos, entre los 
cuales dió mucho 
que hacer el enja- 
bonado, en cuya 
punta se colocó una 
bolsita con dinero, 
que fué causa de 
afanosas fatigas 
por parte de un 
mundo de menudos 
conquistadores. En 
una de las fotogra- 
fías que adjunta- 


Llegada del Ferrocarril Midland á las fiestas 


No hay para qué décir 
lo comprimidos que phù, 
bieran quedado, si por 
desgracia para ellos, y 
sobre todo para los que 
«hacen cola», el traicio- 
nero enyabonado les hu- 
biera hecho zafar las ma- 
nos. Obleas seguras. 

También hubo un cir- 
co de pruebas para la 
gente menuda. 

_Las carreras que se ve- 
rificaron, sobre todo, 
atrayeron mucha concu- 
rrencia. 

La primera, entre po- 
trillos criollos, fué gana- 
da por el barroso «Cone- 
jo», de Antonio Correa. 

La segunda, entre ca- 
ballos criollos, 
fué- ganada por 
el picazo «Cas- 
carudo», de Pe- 
dro Bernasconi. 

La tercera fué 
ganada por el 
picazo «Cabure» 
de Servillano 
Godoy. 

La cuarta fué 
ganada por el 
caballo oscuro 
«Negrito», de 
José Iturralde. 

La quinta ca- 
rrera que des” 
pertó mucho in” 
terés, entre novillos 
jineteados por 
«Jockeys», fué ga- 
nada por el pampa 
bayo «Zaragieta », 
entrando segundo 
el pampa negro 
«Paysandú» y ter- 
cero el colorado 
«Fifí», de J. Itu- 
rralde. 

La carrera de 
amazonas, corrida 
por señoritas del 
saladero, no tuvo 


En el palo jabonado.—En busca de un tesoro... 


Un «parejero» vacuno que tomó parte en las carreras 


Insts. de F. Loperena. El math de foot- 


mos á estas líneas, y que nos fueron remitidas «Libertad» y «Midland», fué ganado después de 
por nuestro activo corresponsal señor Francisco una reñida lucha, por el primero de estos clubs 
Loperena, se puede contemplar un pintoresco por dos yoals contra uno. Concurrieron relativa- 
racimo de chicuelos agarrados con alma. y vida, y mente pocas familias de Paysandú, debido se- 
cuerpo y alma, al antipático palo, burlador de guramente al fuerte viento y frío que reinaba. 
fuerzas y de sueños de posesión de dineros que Entre otras asistieron las familias de Santa Ma: 
abultaban en lo alto con provocaciones de rique- ria, Muró, Young, Otondo, Mongrell, Lees, Grif- 


Zas... 


El deseo 


es abeja que en el alma 
liba la miel de un beso. 


Así el beso de mi primera novia. 


Abeja blanca 


Al pensar en ella. . 
escucho desde mi alma hasta mis labios 
el rumor de una abeja. 


Jusro PASTOR RÍOS, 
(Cubano). 


PÁCINA ne DERSOS 
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Como buen caballero 


(Traducido del francés por Gonzalo Zaldumbide). 


Como buen caballero, con su lanza y su adarga, 
el Pesar, mascarado, en silencio cabalga. 
En silencio, á mi avanza 
y me hiere en el viejo corazón con su lanza. 
Vertí por la herida 
trémula onda de sangre, que cayó sobre flores: 
del sol los ardores 
vaporáronla aún cálida. 
Anubló densa sombra mis pupilas, y pálida, 
dió mi boca un gran grito; 
y en furioso temblor 
quedó muerto mi viejo corazón de dolor... 


Entonces el caballero Pesar echó pie á tierra; 
se me acercó: en Ja herida puso su mano férrea, 
y mientras la tocaba con su ferrado dedo, 
su voz me aconsejaba según su ley, muy quedo. 
Y he aquí que al contacto 
de su ferfada mano, me renació en el acto, 
todo un corazón nuevo. 

Y era corazón puro 

puro, ferviente, fiero, 

fuerza, candor divino, 

juventud todo entero. 

Mas yo quedé temblando, ebrio, incrédulo, un poco, — 
como el.que ve en visiones á Dios se cree loco— 


Pero el buen caballero, 
otra vez cabalgando por el rudo sendero, 
se alejaba...é inclinándose al paso, 
me hizo un signo de aplauso. 
Y me dijo: 
«De hoy más, ten prudencia, por lo menos, buen hijo». 


Pau VERLAINE. 


AA 
R la puesta del sol 


(Traducido del catalán por Gonzalo Zaldumbide) 


A la hora en que el sol se hunde por el poniente de oro 
y calla de los nidos el armonioso coro, 
cuando los grillos dejan sus mansiones ignotas 
y ensayan su nocturna canción de roncas notas; 
y cuando todo un mundo «de insectos irisados 
bulle, se agita y deja sus antros soterrados, 

7 al ruido de las alas, —que van como en alarde 
de libertad, —resuena el canto de la tarde: 
entonces, ¡cuántas veces, muy triste, considero 
la infelice suerte del pobre prisionero 
de antenas impacientes y fúlgida coraza, 
que, hincado por la aguja cruel que le traspasa, 
muere... inundando en gozo al sabio explorador 
que le sorprendió acaso... en éxtasis de amor! 


APELES MESTRES. 


Centro Naval Miitar 


Sesión para la elección de comisión directiva, «e'cbrada en la noche del martes 6 del corriente 


e 


La catástrofe de la “Rivera” 


LCS MUERTOS — LOS HERIDOS — EL SALVAMENTO 


Teniente coronel Juan P. Subu- 
ru, actual Jefe de la «Rive- 
ra». 


A las 12 y 10 minutos del 


Capitán general Máximo Santos, presiden- 
te que mandó construir la «Rivera» 


jueves de la pasa- ulación. Los trozos de madera, hasta pisos en- 
ju p E Į 


La «Rivera» empavosa?a 


da semana, hizo explosión la santa bárbara de teros, hirieron á la mavoria de los oficiales, que- 
la cañonera nacional «Rivera», que se halla- mándoles el fuego de la polvora, cuyo humo 


ba anclada en medio del 
puerto desde el domingo á 
las 2 p. m., que llegó del 
litoral á donde fué con mo- 
tivo del viaje del Presiden- 
te de la República. La no- 
ticia del siniestro se exten- 
«dió rápidamente por la ciu- 
dad. causando honda sen- 
isación. Las primeras ver- 
siones fueron de que había 
estallado la caldera, por- 
que nadie ignora las condi- 
ciones en que se encuentran 
las máquinas de las dimi- 
nutas unidades de la escua- 
drilla nacional; pero pronto 
se supo que el desastre era 
más considerable, pues el 
' barco no tardó en hundirse, 
dejando ver solamente en 
la superficie de la bahía, 
donde poco antes flotara 
gallarda, uno de sus palos, 
la chimenea y el castillo. 
A la hora enunciada es- 
taban terminando de al- 


tormó en seguida una nube 
FT opaca, ocultando el barco 
= por completo. El palo ma- 
yor voló, voló parte de la 
cubierta, la entrada á popa, 
maderas, ropas, colchones, 
instrumentos, libros, hasta 
la pieza Krupp, situada en- 
cima de la santa bárbara, 
todo fué arrasado, cayendo 
después de ascender á gran- 
de altura, disperso y des- 
trozado por la dilatación de 
los gases. 

A poca distancia del fon- 
deadero del barco, 200 me- 
tros aproximadamente, es- 
taba fondeada la cañonera 
«Suárez », cuya tripulación 
también terminaba de al- 
morzar, y que, con su jefe, 
coronel Escabini, y oficia- 
les á la cabeza, procedió de 
inmediato á prestar soco- 
rro á los camaradas. Ni 
Coronel Jorge Bayley, primer jefe que tuvo la cañonera CINCO minutos tardaron los 

botes en estar junto á la 


morzar los oficiales en la cámara y la marinería «Rivera». Uno de ellos venía «le tierra, al man- 
á proa, —cuando se sintió por los primeros como «lo del aspirante Olivieri, y los otros fueron 
un sacudimiento precursor del estallido, y en el arriados, cortánd: se los cables para andar más 


ssam y ATTE 


zuui mente Enrique - Taylor, que sal- 
vó de la catástrofe 


mismo ins- 
tante, casi 
sin solución * 
de continui- 
dad, saltó: 
con violen- 
cia el pavi 
mentoyt:m 
bién la cu 
bierta— em- 
pezando el 
buque á 
hundirse. 
Es indes 
criptible «| 
cuadro dolo- 
rosoque 
ofre sió la tri- 


Los primeros auxilios después de la explusión 


Momentos des 


á presenciar el espectáculo 
lamentable, cuya tristeza se 
acentuó en el momento de 
empezar el desembarque de 
los heridos para trasladar- 
los al Hospital de Caridad. 

Además, en vaporcitos, bo- 
tes y cuanta embarcación hu- 
bo á mano, la concurrencia 
se trasladó al paraje del nau- 
frayio para ver de cerca có- 
mo había quedado el buque 
y presenciar los demás inci- 
dentes que aparejaba la ca- 
tástrofe. 

Cuando se sintió la explo- 
sión, se dió aviso al Coman- 
dante de Marina, coronel Ig- 
nacio Bazzano. Este, que 
abandonaba en ese instante 
la casa del Ministro de la 
Guerra, á quien había ido á 
dar cuenta de las novedades 
é iba á sentarse en su casa á 


Recogiend» los restos de la cañore:a 


viés d 


li ca átrof: 


ligero. Las olas invadían 
la cubierta de aquel bu- 
que, y los marinos, aun los 
heridos, trataban de sal- 
varse, echándose al agua. 
Fueron recogidos todos, 
aproximándose también el 
vapor «Tiburón» de Lus- 
sie un bote del «Hu- 
rach, que por estar fon- 
deado á poca distancia, 
pudo trasladarse sin pér- 
dida de tiempo. 

La poca resistencia 
que el buque opuso á los 
gases, hizo que la explo- 
sión nå fuera muy fuerte, 
pero asimismo, en breve 
tiempo, los muelles empe- 
zaron á cuajarse material- 
mente de curiosos, á todo 
lo largo de la bahía. 

Las familias de los ma- 
rineros de la dotación del 
buque, gente de mar 
personas de todas condi- 
ciones sociales, acudieron 


la mesa, salió apresurada- 
mente para la Capitanía. 
dando orden de queseavi- 
sara al general Vázquez 
de lo ocurrido. Llegó al 
puerto, y uno de los va- 
porcitos del Resguardo lo 
condujo al paraje, adop- 
tando en seguida las dis- 
posiciones necesarias para 
el transporte de los heri- 
dos y salvataje del barco, 
ya hundido en una pro- 
fundidad de 25 pies. Los 
miembros de la prensa y 
gobierno, el presidente del 
Senado y muchas otras 
personas de significación, 
también fueron á la Ca- 
pitanía y al lugar del si- 
niestro. 


(Continúa en la pág. 9). 


-os eternos simbolos 


; Los primeros vaporcitos que 
-En el Cáucaso esquiliano 


Quiero que todos los días 


llegaron al costado de la «Rive- 
de nuestro prejuicio humano le ofrezcas tus alegrías, ra», fueron el remolcador «Es- 
ataron mi corazón, ' , y le rindas tu oración; paña» y el «Imperio» de la casa 
y las Euménides locas, y en las mañanas de Enero 


Escofet, al mando de su patrón 


exhalaron por sus bocas don José Migues. Inmediata- 


le llenes, como á un joyero, 
gritos de satisfacción. 


de flores de la estación. 


i mente despui peston y a 
ł : a j pores de Lussich y botes de la 
Para quitármelo, el cuervo t Quiero que digas tu misa Capitanía. 
de la maldad, su protervo 4 como griega profetisa En el «España» se salvaron 
recio pico me clavó; p al pie de su blanco altar; . dos marineros de la cañonera, 
pero el infame ana > mientras que tus tristes 0J0S r 


algunos libros de importancia, 
el de partes diarios y una escri- 
tura de contrato que, justamente 
con otros objetos de importan- 
cia, fueron entregados á la co- 
mandancia de marina. ” 

El salvamento se hizo con to- 
da felicidad, recogiéndose'á casi 
toda la tripulación, parte que se 
había arrojado al agua, parte 
; , E que permanecía en el buque, 


fijos, en sus tintes rojos, 


Bor a prosteza, de lado lloren de un dulce llorar. 


por suerte, se equivocó. x 


Cuando remontó su vuelo, 
planamente, bajo el cielo; 
de la mañana el albor, 
sobre la sangre vertida, 
para cubrirme la herida 
hizo nacer una flor. 


x A tu espíritu lo entrego 
como una rosa de fuego, 
símbolo de libertad; 
yo te lo ofrezco, sabiendo 
que en él irás aprendiendo 
lo que es nuestra humanidad. 


Las Euménides aullaron En sus dísticos sangrientos, 
> 


x á imientos Extracción de los cadáveres de García y Gentil ) sad y ga, tre los palos y las jarcias. 

los cuervos revolotearon, F magai Morama entos, cadáveres de García y Gentile Inst. de Fillat y C.a, Todos los vaporcitos de las 

pero invicto, el corazón, A e AA de eN casas Lussloh, Escofot y Semadón lu 

destrozando sus cadenas y en sus verdades cruentas na talla Decre RU 
ir s 


—hoscas y negras tormentas — 


“para acallarlos, las penas omas de is 


se las arrojó en montón. 


Y bajo el alba de Enero, 
bajó del Cáucaso, entero 


chaban noblemente en la humanitaria 
tarea, estimulados por el deseo de abre- 
viar en lo posible la horrible angustia 
que padecían aquellos hombres en su 
desesperado combate con la muerte. 


Gemirás cuando me leas, 
E y hasta llorar com > Eneas, 
e de la infinita emoción; 


; 1 Si la catástrofe se hubiera producido 
O o verdad: l pA y esa mañana, Divina, por la noche, es indudable que el nú- 
e AIEO “en” derecho, X ; tu alma blanca y cristalina mero de ahogados habría sido incal- 
Da arap pro ae pesho e A Y me rezará una-oración. 


culable, pues su salvamento e. la obs- 
curidad hubiese sido poco menos que 
ie 

l disiparse el humo de la explo- 


i r in A Y si, por triste ventura, 
La prisión no ha conseguido i 3 tu alma, es una selva oscura 
inocularle el podrido 


; : e: donde no penetra el sol, 
virus, del turbio rencor; e 


A E ó blanca esfinge pagana M g verse ae aue oe nne 
“¿como un astro en la tormenta Es 1 sorda, oaa la ros del buque náufrago 'se hallaban 
«salvó de la infame afrents X an Hol ; ya separados del buquelé instalados 
y n nta FA A ciega para el arrebol; i $ c ; ) i i 
kep liminoso esplendor. K i E i en los botes que habían atinado á tri- Lancha recogiendo las tablas desprendidasdejla «Riveras en su explosión 
Pa ; ; xk E mi corazón sangriento, pular. ea nat. de Blanes y IS 
E Universo de mi mundo h al lobezno más hambriento 


se guareció en lo profundo 
de mi personalidad, 
y, divino camalote 


4 salió de mi vida á flote 


“como un rayo de bondad. 


Y á tus altares lo entrego 
como una rosa de fuego 

para tu griego jarrón; 

para que invariablemente 

lo contemples, frente á frente, 
como un alba en explosión. 


'-Será la Biblia en que abreves 
“las cosas, que no te atreves 
“por miedo, á recónozer, 

y en los dísticos impresos 

* hallarás, más que en tus rezos 

ejemplos de buen querer 


Te hablarán de los embates 
sufridos en los combates 

de la existencia, y Gel mal; 
y en sus verdades profundas 


se lo arrojaré al pasar; 

y mis excelsas venturas , 
hermanas de mis ternuras, 
irán á ver al pesar. 


Y entonces, sobre mi pecho 
surgirá como en asecho, 

la magnificente flor, , 

que sobre la vieja herida 
la aurora dejó prendida, 
condecorando el dolor. 


Y esa blanca rosa humana 
será la estrella pagana, 
símbolo de tu ideal; | 

y á sus colores de armiño 
pentagramaré el cariño 

de mi flauta de cristal. 


Opta, pues, en esta suerte 
dando á mi sentir la muerte 
ó la vida á mi pensar; 

mi corazón es la vida, 

la flor, la esencia florida, 


Las vícti- 
' mas que re-. 
sultaron de la 
catástrofe 
fueron cator- 
ce: diez heri- 
dos y cuatro 
muertos. 

Al segundo 
jefe dela «Ri- 
vera» le coa- 
rresponde la 
peor partici- 
pación en la 
horrible ca- 
 tástrofe. 

El capitán 
Francisco P. 
Miranda tie- 
ne heridas de 
mucha grave- 
dad, fractura 
del brazo de- 


v f , recho y que- 
no mu cd ot cta D —blanca luna y hondo mar— maduras ge 
sentencias de tu misal. SON j 4 : i ¿ 

> ' AN o” Opta, pues, si acaso griega NÓ 
En sus verdades eternas 1 1, tu alma joven no reniega 
—de un hombre de las cavernas— E 


te puedes santificar, 

que los humanos ejemplos, 
-on los helénicos templos 
donde se aprende á pensar. 


Laa de la sabia conjunción; / 


y entonces, gloriosamente 
pondré la rosa en tu frente, 
y en tu altar mi corazón. 


ELrseo RICARDO GOMEZ, 


o cuerpo. 
Aspecto de la Rivera después deula ¡catástrofe Orp 


5 FY Tiene el ros- 
A Inst.tde`Fillatsy Co ¡ : 
pá ny RO sumamen- 


ia 


te hinchado, quemados el bigote y las 
pestañas, y con grandes manchones 
negros en la frente y en los ojos, y el 
brazo derecho fracturado. 

El teniente 2.2 Juan Ortiz ha sufri- 
do graves quemaduras en el rostro y 
en las manos. Sobre el párpado dere 
cho tiene algunas cicatrices. 

Para proceder á su curación fué ne- 
cesario cortarle el cabello, chamuscado 
en su mayor parte. 

Anastasio Andreópolis, de naciona- 
lidad griega y práctico del Este, pre- 
senta graves quemaduras, fractura ex- 
terna del muslo izquierdo, la cabeza 
con varias heridas, las manos con lla- 
gas y escoriaciones. 


La «Rivera» vista de popa 


tín Esquivel, Rodolfo Pulpach y 
Carlos Abrego, todos con quemadu- 
ras generalizadas. Hay otros varios 
que sufrieron también quemaduras, 
heridas y contusiones, pero su esta- 
do no ofrece mayor cuidado. 

Los muertos son cuatro: 

Foguista Marcos García, de 22 
años, español, soltero, de la Coruña. 

Voguista Cayetano Gentile, de 
25 años, italiano, soltero, procedente 
Fe la provincia de los Abruzzos, Ita- 
ia. 

Foguista Joaquín Fregueiro, es- 
pañol. 
. Cabo timonel, Gregorio Herrera. 

Los dos primeros fueron desem- 
barcados á las 6 de la tarde, y reco- 


El «Ciclón» trabajando con las bombas 
Fots. de Blanco y 1 adilla. Y 


La concurrencia en ¡el ]muelleZdespués del suceso 


El teniente Juan Otto se en” 


contraba accidentalmente á bor- 
do de la «Rivera», á la que acu- 
día para dar lecciones de esgrima 
á la oficialidad. 

Ha sufrido la fractura de la ti- 
bia y del peroné. 

Su estado es bastante delicado. 
Sufre horriblemente. Tiene con- 
tusiones internas bastante graves. 

El guarda marina Valentín Ma- 
rinoni ha sufrido la fractura de 
los huesos de la nariz con hemo- 
rragia rebelde, 

Los otros heridos, de no tanta 
gravedad son el foguista Manuel 
Martínez y los marineros Agus- 


Un buque de Lussich desagotando la cañonera para ponerla á f ote 


nocidos por el doctor Grolero, 
siendo después colocados en dos 
modestos ataudes y puestos para 
velarlos en la oficina de ayudan- 
tes de la Capitanía. 

Estos cadáveres estaban muti- 
lados horriblemente, casi carbo- 
nizados. 

A las 3 p. m. del viernes 9, sa- 
lió de la Capitanía de Puertos el 
cortejo fúnebre hacia el Buceo. 

Encabezaban el duelo el co- 
mandante de marina, coronel Baz- 
zano y los comandantes de la 
«Suárez» y «Rivera», coronel Es- 
cabini y mayor Suburu. 

Tras los carros fúnebres for- 
maron 57 marineros de la Capita- 
nía, del resguardo y cañonera 


«Suárez». Los féretros fueron conducidos desde la cámara mortuoria hasta el coche fúnebre por 


los of ciales de las dos cañoneras. 


En seguida formóse una columna cívica que tomó por Rampla, Colón, Sarandí, plaza Inde- 


: ——%Y —— 


pendencia y 18 de Ju- 
lio hasta Convención, 
donde se subió á los 
carruajes del acompa- 
ñamiento. 

Al enfrentar la ca- 
sa de gobierno salió 
al balcón el presiden- 
te de la República, 
acompañado del mi- 
nistro de Relaciones 
Exteriores, doctor Ro- 
meu. 

En el acompaña- 
miento notamos á las 
siguientes personas : 

General Tabares, 
coroneles Faccio, 


y 


La cabeza del cortejo.-—Las autoridades marítimas 


Bayley, Sesbini, 
Flores y Casalla, 
teniente coronel 
Fleitas, mayores 
Suburu y Mazzi- 
ni, tenientes Mar- 
cos Conforte, Má- 
ximo Santos, doc- 
tor Salvañach, di- 
putado Ubaldo 
Ramón Guerra y 
representaciones 
de la oficialidad 
del 1.9, 3.0 y 5,0 
de cazadores, co- 
mo también del 
club «Defensa» 

En representa- 
ción del ministro 


de la Guerra se La cañonera 


Colocando los féretros en el carro fúnebre 


incorporó á la colum- 
na el mayor Winter- 
halter 

Al llegar al cemen- 
terio del Buceo, los 
marineros de la caño- 
nera «Suárez» saca- 
ron los ataúdes de 
los carros fúnebres y 
los transportaron á la 
yapilla, donde el ca- 
pellán del ejército, 
monseñor De León, 
dijo el responso. 

Debido á la falta 
de un trámite en la 
dirección de cemente- 
rios, no pudieron ser 


Salida de los féretros de los foguistas Marcos García y Caye= 
tano Gentile de la capilla ardiente de la Capitanía 


Rivera 


puesta á flote 


inhumados Jos 
restos, por mane- 
ra que fué nece- 
sario llevarlos al 
depósito. Una vez 
allí, frente 4 una 
de las puertas 
donde habían si- 
do colocados, to- 
mó la palabra. el 
teniente Usera, 
pronunciando un 
sentido discurso, 
lo que ‘también 
quiso hacer el co- 
ronel Jorge Bay- 
ley, pero el co- 
mandante de Ma- 
rina, coronel Baz- 
zano, juzgando 


Uno delos carros fánebres en camino del cementerio 


Insts, de Blanco y Padilla. 


inconveniente 
que la marine- 


ría continuara m 


oyendo el dis- 
curso, que ha- 
bía comenzado 
con algunas 
manifestaci o- 
nes pesimistas 
sobre nuestros 
barcos de gue- 
rra, se aproxi- 
mó al coronel 
Bayley; y le 
dijos 4%. 

= —Bi va á] 


continuar en 


ese tono, haré f 


retirar la mari- 
nería. 


—Me coarta E 


usted el uso de 


la p alabr a, El cortejo pasandojpor la callejSarandí. 


contestó el coro- 
nel Bayley. 

—Concrétese á 
hablar de los 
muertos, replicó 
el coronel Bazza- 
no, en vez de ha- 
cer tristes vatici- 
nios. 


—Publicaré, en- - 


tonces, mi discur- 
so en la prensa. 
— Publíquelo, 
contestó el coro- 
nel Bazzano, cor- 
tando el inciden- 
te y haciendo re- 
tirar la tropa. 
Palabra más, 

palabra menos, 
ésta es la versión 
verídica del inci- 
dente, según da- 
tos que proceden 
de distintos testi- 
gos y que coinci- 

en hasta en los 
términos del corto 
diálogo. 

El coronel Bay- 
ley manifestó que 
hablaba en nom- 


7 A 


Los oficiales de marina llevando los féretros 


bre del Centro 
Naval y Mili- 
tar. 

He aquí los 
párrafos del 
di=curso de es- 
te mismo, que 
provocaron el 
incidente: 

Es tan gran- 
de la: impre- 
sión que me ha 
causado este 
siniestro: que 
no encuentro 
palabras con 
que expresar 
mi “dolor. Co- 
mo se trata de 
una catástrofe 
enjque hay 
muertos$y he- 


El entierro llegando á la Plaza Independencia ridos 2 
, 


voy á 


Capitán Antonio Magdaleno, 2.0 Comandante de la «Suárez» y teniente Pedro I. 


Beroqui, tomando declaraciones á los heridos 


Pots. de Blanco y Padilla. 


hacer extensiva 
mi palabra á to- 
dos los que ella 
ha envuelto, ha- 
blando con el len- 
guaje rudo y sin- 
cero del marino, 
esperando que 
una vez por todas 
sean oídas mis pa- 
labras, despoja- 
das de toda ambi- 
ción y de todo 
personalismo. 

« Cuando supe 
que la fuerte de- 
tonación sentida 
ayer á medio día 
se había produci- 
do en una de 
nuestras cañone- 
ras, la primera 
idea que asaltó á 
mi mente fué que 
serían las calde- 
ras de la «Suá- 
rez», que habían 
reventado por su 
mal estado y hu- 
biesen pasado á 
pique su averiado 
Casco, 


y 


Cavitán Francisco Miranda, 2.9 jefe de la «Rivera», 
¡ herido, y su esposa 


Este siniestro no me hubiera llamado la aten- 
ción porque hace tiempo lo he anunciado públi- 
camente más ó menos en estos términos: «La ca- 
ñonera «Suárez» irá á pique si sigue navegando 
en el estado en que se encuentra. Informes téc- 
nicos así lo comprueban. Sin embargo ese bu- 
que sigue navegando y sus 
desgraciados y abnegados 
tripulantes con su vida en 
un hilo». 

n «Ese buque debe desar- 
` marse cuanto antes, y estoy 
seguro de que si no se ha 
desarmado ya, es tan sólo 
debido á que el actual go- 
bierno no tiene conocimien- 
to de los informes técnicos 
condenándolo que existen 
en la sección técnica del 
Teniente 1.> de infantería Ministerio de Guerra y Ma- 
Juan Otto, herido rina; y porque el señor mi- 
nistro es de ideas radicales 
en ese sentido y no cargaría con semejante res- 
ponsabilidad. 

«Cuando me enteré detalladamente de lo su- 
cedido, lo sentí con todo el dolor de mi alma. 
Primeramente por mis queridos compañeros de 
armas víctimas de esa catástrofe. En segundo 
lugar por mi inolvi- 
dable «Rivera», por 
esa cuna donde se 
desarrollaron mis co- 
nocimientos profesio- 
nales, donde formé 
un puñado de valien 
tes marinos naciona- 
les que hace honor al 
país, donde más de 
una vez afrontamos 
la muerte con 'esa in- 
diferencia y esa frial- 
dad que caracteriza 
á nuestra raza, don- 
de durante quince 
años consecutivos 
pasamos momentos 
felices ymomentosde 
amargura, donde se 
Marcos García, foguista de la ca- formularon todos los 

ñonera, muerto reglamentos maríti- 


E 


Teniente de marina Juan Ortiz. herido 


mos en vigencia. En una palabra, donde nació 
nuestra organización marítima y 'el buen nom- 
bre de nuestra naciente marina militar.» 

A las 4 p. m. del mismo día del'suceso,: la 
«Rivera» se hundía casi por completo en el pun- 
to de su fondeadero, dejando á-tlor de agua so- 
lamente la parte =uperior de la chimenea, de la 
que se veía apenas un metro y. medio, y el palo 
mayor. Estaba frente al depósito «Herrera» de 
la aduana nueva. i 

En ese mýómento los vaporcitos | «Fulton», 
« España», «Corsario», «Solís »; ik Emperor » y 
«Rayo», de las casas Lussich, Semaden y Es- 
cofet, se acercaron å la «Rivera» para remol- : 
carla hasta la costa y proceder á su salvamento. 

Esta difícil maniobra, la primera quizá que 
se haya efectuado dentro de la bahía, se hacía 
bajo las órdenes del comandante Escabini, que 
desde el 
castille - 
te del 
« Corsa- 
rio» da- 
ba las 
órdenes 
del ca- 
so. Esta 
opera- 
ción, en 
laque 
estaban 
empe- 
ñados 
todos 
los va- 
porcitos 
hábil- 
mente 
dirigi- 
dos por 
sus res 
pectivos 
patro- 
nes, que 
obra- 
ban de 


Segundo maquinista de la cañonera, Ramón 
consu- Folch, herido , 


no, fué larga y sujeta å 

mil incidentes. 

En efecto, las máquinas 
que funcionaban á todo va- 
por apenas si podían hacer 
marchar aquellos remolca- 
dores á un cuarto de fuerza, 
tal era la resistencia que 
ofrecía la «Rivera» arras- 
trándose sobre el fondo de 
la bahía. 

Hubo un momento en que 
la cañonera pasó por la par- 
te dragnda del puerto y en- 
tonces se hundió algo más. 
Cuando se encontró en el 
límite de lo dragado y de- 
bió ascender la barranca se 
rompieron los cables del 
«Fultón», del «Venus ar- 
gentino» de la casa Miha- 
novich, que acudió á pres- 
tar sus servicios, del «So- 
lís», del «Corsario» y de 
otros vaporcitos. 

Las gruesas maromas, de más de cuatro cen- 
tímetros de diámetro, rompíanse como- hilos de 
coser, produciendo un chasquido formidable, 
sin que haya que lamentar ninguna desgracia 
personal ocasionada por estos accidentes 

Con gran brío, inmediatamente después del 
siniestro, la casa Lussich tomó á su cargo la ta- 
rea del salvataje. 

La obra ha sido ruda, pero la tenacidad de los 
marinos de la casa Lussich ha sido tal que el 
éxito coronó todas las operaciones efectuadas 
para arrancar el casco del fondo del mar. 

.La «Hércules» logró levantar por medio de 
cables. de acero enganchados en su poderoso 
guinche, la popa de la cañonera, manteniéndola 
á.cierta distancia del fondo del mar. 


En teniente Ortiz en el Mospiral de Caridad 


El capitán Miranda en el Hospital de Caridad acompañado de su señora esposa 


- A unos treinta y cinco metros de ella estaban 
los vapores de la casa Lussich, á la espera de 
que concluyera el levantamiento de la popa para 
cooperar al de la proa, cubierta por entero por 
las aguas. 

Alrededor de todos estos buques circulaba 
toda una escuadrilla de pequeñas embarcacio- 
nes á remo y á vela, repletas de curiosos, y que 
las lanchas de la Capitanía se veían obligadas 
á alejar á cada instante, pues entorpecían las 
maniobras del salvamento. Este, se efectuaba á 
unos doscientos metros de distancia del muelle 
de la calle Misiones, paraje desde el cual un 
público enorme presenciaba el salvataje, vién- 
dose engrosada continuamente la multitud por 
curiosos que acudían sin cesar de todos los pun- 
tos de la ciudad. 

La operación de poner las cadenas de 
los queches bajo la popa de la «Rivera» 
fué ruda en grado sumo, pues el mar, 
bastante picado, dificultaba la maniobra. 
En ésta, efectuada como todas las demás, 
bajo las órdenes del valiente Benito Bo- 
rrazás y del práctico mayor del puerto 
Braulio Valverde, se requirió el auxolio 
de los buzos, que no sin gran trabajo lo- 
graron hacer pasar las cadenas bajo el 
casco de la «Rivera» y hacerlas volver 
luego á los queches. 

Cuando esta operación estuvo realiza- 
da, la grúa «Hércules» arrió la cadena de 
su guinche y la cañonera, pegando un 
fuerte cimbronazo á los cables, quedó 
descansando en la improvisada, pero so- 
lidísima cuna que le formaban el «Anto- 
nio F. Braga» y el «Arturito», quedando 
realizada así con completo éxito una de 
las partes más difíciles del salvataje. Es- 


brío. 

Remolcada por uno de los vapores de 
la Empresa del Puerto y porel «Rayo», 
la grúa «Hércules» fué á colocarse entre 
el «Solís» y el «Huracán» para proceder 
al levantamiento de la proa del buque 
náufrago, del que sólo «salía fuera del 
agua el mástil y un trozo de la chimenea. 
MNo se perdió un solo instante, y una 


te continuó, sin descanso alguno, con todo 


ü 


molcar tras sí á la «Rivera» y á los dos 
queches que sostenían su popa. 


ro la caída de la noche obligó á sus- 
pender las maniobras hasta el día si- 
guiente. La «Hércules» aflojó la cade- 
na de su guinche, y la «Rivera» volvió 
á desaparecer en el agua, sujeta siem- 
pre á los resistentes cables de acero. 


de una tarea penosa y denodada, Lus- 
sich unía un nuevo blasón á los muchos' 
con que ya Cuenta su famosa casa na- 


naron el desagote de los compartimen- 
tos inundados, abandonando el gallardo 
casco su lecho de barro para balancear- 


El teniente Otto, en el Hospital de Caridad 


Así se le remolcó un buen trecho, pe- 


El 14, á las 6 1/2 de la tarde, después 


viera. í 
Recién á esa hora las bombas termi- 


se de nuevo sobre la superficie del 
agua. 


El práctico Andreópolis, en el Hospital de Caridad 
Fots. de Blanco y Padilla. 


los referidos vapores, se 
procedió á unir su formi- 
dable guinche á los cables 
de acero que por la mañana 
habían sido colocados á 
modo de lazo, por los bu- 
zos, debajo de la proa. Esta 
maniobra fué larga, em- 
pleándose en ella no me- 
nos de una hora, pues fué 
menester ligar entre sí muy 
bien los férreos cables por 
medio de «chicotes» para 
que no se deslizaran por el 
casco durante el levanta- 
miento de éste. 

Ligados los cables y bien 
enganchados á la cadena de 
la grua, ésta empezó á fun- 
cionar, al mismo tiempo 
que el «Huracán», el «So- 
lís», el «Emperor» y otros 
vapores tiraban á un tiem- 
po del casco, logrando re- 


El segundo maquinista Folch, en elgHospital de Caridad 


Asistían á esa operación, que 
se realizó con el éxito previsto, 
el ministro de Guerra y Mari- 
na, general Vázquez; capitán 
general de puertos, coronel Ig- 
nacio Bazzano; señor Antonio 
D. Lussich, teniente coronel Su- 
buru, comandante de la «Ri- 
vera»; varios oficiales del bu- 
que y otras personas. ; 

Previamente los buzos de la 
casa Lussich habían tapado el 
rumbo abierto por la explosión 
en el costado de estribor, al lado 
dela Santa Bárbara, donde sal- 
taron dos ó tres tablas, abrién- 
dose otras y desprendiéndose 
la estopa que se emplea en las 
construcciones de madera para, 
calafatear las junturas. 

Como caía ya la noche, no fué- 
posible apreciar en toda su im- 
portancia los destrozos produ- 
cidos por la explosión, pero así- 
mismo se pudo ver que eran con- 


siderables, á tal punto, que en presencia de ellos nadie acierta á explicarse cómo pudieron salvar 


con vida los oficiales que se hallaban á bordo. 


Pots, de Blanco y Padilla. 


vez bien situada la «poderosa grúa entre El casco presenta pocos desperfectos, pues la explosión se produjo de abajo hacia arriba, pero 
E la cubierta voló por completo quedando rota en mil pedazos, t 


El guarda marina Valentín Marinoni, en el Hospital de Caridad 
Fot. de Blanco y Padilla. 


Desde el puente hasta la popa, todo ha 
desaparecido, apenas si quedaron la qui- 
lla y las costillas del buque. No existe 
rastro de los camarotes de los oficiales, la 
mesa de la cámara ha desaparecido, todo 
el maderamen interior está hecho astillas. 

El camarote del comandante sólo con- 
serva sano el piso; los pescantes que sos- 
tenían los botes están combados, las ba- 
randas del puente rotas. 

Sin embargo se ha podido notar que el 
dínamo de la luz eléctrica ha quedado 
destrozado totalmente, habiendo ido á 
parar muy lejos de él las piezas de hierro 
que lo formaban. Al lado de ese dínamo 
era que se hallaba comiendo en el mo- 
mento de la catástrofe el segundo maqui- 
nista Ramón Folch y fué verdaderamente 
cosa milagrosa que no 1o tocara ni uno 
solo de los infinitos trozos de hierro que 
volaron á su alrededor. 

Inmediatamente después de puesta á 
flote, se le conduciría hasta el dique Ci- 
bils, á fin de que se le hicieran todas las 
reparaciones necesariamente indispensa- 
bles. Pero á consecuencia del fuerte tem- 
poral del 15 que se hizo. sentir especial- 
mente en la bahía, la «Rivera», puesta á 


flote por la gente de Lussich, se fué nue- 


vamente á pique; pero como hubo la pre- 
caución de llevarla en el acto más aden- 
tro de la bahía no se anegó. por comple- 
to, quedando, sin embargo, bajo el agua 
la máquina y la popa. 


El vapor «Ciclón» de la casa Lussich, que..se halla al costado de la cañonera, intentó sin resul- 
tado desalojar el agua con sus poderosas bombas, lo que se consiguió después que el temporal 
amainó un tanto sus furias, ¿provechando á la vez ese momento para. cerrar los rumbos reabiertos 


durante la tormenta. Acto continuo se puso á flote 
sin mayores dificultades, y el barco apareció de nue- 


vo exibiendo su casco destruido y ruinoso. 
eo ocurrió la explosión? 


e ignora hasta el momento, siendo encontrados 
los pareceres sobre el punto. El sumario quizá lo 


aclare. 


A 


a 


La tripulación de la 


«Suárez». haciendo ¿ejercicios de cañón 


Cañonera Nacional “Suárez” 


Plana mayor de la cañonera nacional «Suárez» 


La tripulación de la «Suárez en día de revista 


La cañonera «General Rivera» fué contruida 
durante el gobierno de don Máximo Santos, en 
los talleres de la Escuela Nacional de Artes y 
Oficios. Que- 3 e 
dó terminada 
á. fines del! 
año 1884, en 
cuya época 
atravesó las 
calles de 
Montevideo, 
sirviéndole de 
fuerza motriz 
los músculos 
de los solda- 
dos de línea. 
Cables, po- 
leas, aparejos, 
todo la im- 
pulsaba en su 
marcha lenta, 
y en medio 
de esa bata- 
hola ensorde- 
cedora, apare- 
cía la milica 
da sudorosa 
pero satisfe- 
cha de la ori- 
ginal manio- 
bra que eje- 
cutaba. 

Durante los 
19 años que ha prestado servicios se puede de- 
cir que ha sido el buque de la escuadrilla que 
más comi-iones ha desempeñado, ya efectuan- 
do trabajos científicos, ya de guerra ó salva- 
taje. 

Consignamos los principales datos entresaca- 

dos de su foja de servicios. 
1887—Salvó la tripulación de la barca ingle- 


in PR 


La «Rivera» en el dique Cibils visitada por los socios del «Club Nacional de Regatas» 


sa «Amoor», naufragada en un temporal des- 
hecho en el Banco Inglés. 

Es de advertirse que ésta es una de sus ma- 
yores haza- 
fias, pues hu- 
bo que luchar 
con los ele- 
mentos des- 
encadenados 
cuando nadie 
se atrevía áir 
al lugar del 
siniestro. 

1888 — Fué 
á los mares 
del Sur en 
viaje de ins- 
trucción, lle- 
gando más 
allá del estre- 
cho de Maga- 
llanes. Nave- 
gó por éste 
más de 
millas, tocan- 
do en la ba- 
hía del Gla- 
cier. 

1890— Hizo 
un viaje á Río 
Janeiro, co- 
misionadapor 
el gobierno, 
para que lo representara en las fiestas allí rea 
lizadas con motivo del primer aniversario de la 
proclamación de la República. 

—El mismo año mindó en jefe la escuadra 
de buques extranjeros que en el puerto de Bue- 
nos Aires protestó contra la e-cuadra revolucio- 
naria que bombardeaba la ciudad. 

—Zató de la encalladura al crucero español 


La «Rivera» durante las regatas internacionales de 1891 


«Infanta Isabel», que había tocado fondo en la 
isla de San Gabriel (Colonia). 
1892—Efectuó ensayos prácticos de defensa 


& E i GA 


Miranda. 


En el último mes de Septiembre, revistaron 
en el rol del buque, según datos de tesorería, el 
siguiente personal: 


Plana mayor de la cañonera «General Rivera», 1890.—Primera fila: Capitán de fragata, Jorge V. Bayley.—Teniente de navío, José A. 
Alférez de fragata, Tomás Sciurano.—Segunda fila: Practicante, Andiés Dubra.—Aspirante, Carlos Fournier. —Subte- 


niente, César Fournier.—Idem, Emilio Domínguez.—Maquinista, Manuel Soisa.—Guardia marina, R. Bausero.—Idem, Eduardo 


L. Górdon. 


de puertos nacionales por medio de torpedos fi- 
jos eléctricos, al Oeste de Punta Brava. 

1893—Salvó con grave riesgo la tripulación 
del vapor inglés «Murriel», naufragado en la 
isla de Lobos. 

1894—Salvó los náufragos del vapor argen- 
tino «Mensa- 
jero», que se 
fué á pique 
en el Bajo 
del Este 
(Maldona- | 
do). i 

1899--Efec- 
tuó voladu- 
ras de nueve 
cascos en el 
Río de la 
Plata y el 
Uruguay. 
En esta ope- 
ración demo- 
ró 6 meses. 

La cañone- 
ra tenía las 
dimensiones 
siguientes: 
manga 6 me- 
tros 65, eslo- 
ra 35 metros 
50, puntal 4 
metros 30, 
Desplazaba y ; 
24147 toneladas, Sus máquinas tenían una po- 
tencia de 250 caballos, que daban una veloci- 
dad media de 9 millas por hora. 


La «Rivera» en la babía de Río Janeiro con la tripulación lista para cubrir la artillería 


1.er jefe, teniente coronel Juan P. Suburu, 
2.0 íd, capitán Francisco P Miranda; teniente 
1.9, Elbio Morialdo; íd 2., Juan Ortiz; subte- 
nientes, Enrique Taylor y Carlos Lagomarsino; 
guardia marina, Valentín Marinoni; practicante, 
Carlos Belliure; práctico del Este, Anastasio 
Andriópu- 
los; íd. del 
Oeste, Ra- 
fael Sanjur- 
jo; 1.er ma- 
quinista, An- 
drés Garago; 
2.0 íd., Ra- 
món Folch; 
aspirante, 
Horacio 
Aguiar; 1.er 
contramaes- 
tre. José Ote- 
ro; 2.0 íd. An- 
tonio Da Sil- 
va; condesta- 
ble, Salvador 
Peau; ma- 
vordomo, Al- 
berto Cabe- 
zuo; paño- 
lero, Maria- 
no Santolo- 
mé; 1.ercoci- 
nero, Ramón 
González, 2.0 
íd. Vicente González; foguistas, Joaquín Fre- 
eiro, ©. Gentilli, M. Martínez, M. García; car- 
oneros, A. Stewart, H. Silva y 30 marineros. 


Leyenda de la selva 


I 


—Marí... Marí, ven, acércate que el frío de 
la selva me crispa el cuerpo y pronto moriré si 
no vienes. Llevadme á sentir el calor del tró- 
pico, llevadme á conocer á mi padre, ¡lo quiero 
tanto! me has ofrecido enseñármelo, pero mue- 
ro sin verlo... ¡Madre mía! 

La zíngara se acercó á la turba donde iba el 
pedazo de sus entrañas que la llamaba triste- 
mente con sus gritos de dolor. Ella lloraba en 
aquella misión de andariega, contemplando su 
vestidura andrajosa, sus sandalias descuartiza- 
das, enmohecilas las sartas de monedas falsas 
que lucían en su pecho descubierto. Sólo dis- 
frazaba su malhadada existencia el esplendor 
de »u hermosura,—de una hija del Tirol—que 
aún no había sufrido el deterioro de la gitana 
ruin que se enferma, de la flor que se marchi- 
ta, de la lumbre que se apaga... 

Marí oprimió cariñosamente contra su seno 
al nio que preguntaba por su padre. Con ella 
venía un hombre que la servía desinteresada- 
mente, entre los 
que formaban la 
turba que había 
salido de la le- 
jana Bohemia. 
de la cuenca al- 
ta del Elba. 

En aquella 
multitud nóma- 
de, vagabunda y 
sin domicilio, 
que á manera 
de merdaderes 
tralica por sel- 
vas y valles, ve- 
nía Marí y su 
hijo. Ella era 
una morena be- 
lMamente confor- 
mada, de- una fi- 
sonomía lángui- 
da” y expresiva. 
Creció y llegó á 
la pubertad 
cuando su debilidad de mujer se inclinó á la 
insinuación halagadora de un hombre, como 
una flor que se doblega á los ardores del sol 
del trópico. Y fué el amor... ¡Oh malvada ilu- 
sión! Más tarde na:ió aquel fruto amargo: su 
hijo. Amargo como todo dolor, pero un dolor 
que se ama; por eso más torturante todavía. 

Entonces fué horizontal y la mala suerte en 
su barca de fatídicos sufrimientos la arribó al 
mar de la desgracia. Sus ilusiones de novia 
murieron: hijas de sus lucubraciones fantásti- 
cas no habían de volver más! 

El zagal había llegado á la edad de la razón 
cuando la fiebre de su cuerpo se hermanaba al 
dolor de su alma para atraer así el misterio de 
la muerte. 

—¡Padre mío, padre mío! —decía. 

Un beso de la madre se escuchaba, el came- 
llo en donde cabalgaba exánime el hijo, lenta- 
mente se movía, y la turba trashumante seguía 
como una sombra que serpenteaba en el ámbito 
de las selvas! 

—¡Padre mío, padre mío! 

La madre le mostraba desconsolada al hom- 
bre que le servía desinteresadamente. 


Pintando del natural 


— Ese no es mi padre—contestaba. 

¿Cuál es su padre? ¡Dios mío!—se pregunta- 
ba la gitana.—Ella no lo sabía. Hija del acaso 
lo ignoraba. En el génesis de su vida fué una 
flor de los valles perfumada: en su presente ya 
la esencia había trasmigrado; su alma estaba 
sombría! 

—¡Padre mío, padre mío!l—articuló penosa- 
mente el hijo. Más tarde había muerto. 


II 


La zíngara se disgregó de la turba que siguió 
trashumante como una sombra que serpenteaba 
en el ámbito de las selvas! 

Quería volver á la ribera natal, pero había 
que sufrir mucho. En aquel via crucis, el re- 
cuerdo siniestro pesaba sobre su alma como un 
fardo enorme, como una sombra eterna. 

Para llegar á su país había de seguir el luce- 
ro que señala el rumbo á los peregrinos y bohe- 
mios que buscan hacia la Hungría. 

Caminaba sóla. El panorama era conmove- 

í dor; apenas las 
auras murmura- 
ban tristes ru- 
mores: tenía la 
iwponencia te- 
merosa de las 
soledades oceá- 
nicas. La conca- 
vidad celeste 
cubría la expla- 
nada de la selva 
que se perdía en 
el crepúsculo 
indeciso de la 
lejanía en don- 
de azulean las 
montanas, 

El cansancio 
inclemente do- 
minó la inquie- 
tud de sus fuer- 
zas y quedó dor- 
mida en mitad 
de aquel cami- 
no ya sombrío, porque empezaba á descender 
los festones tenebrosos de la noche por los bor- 
des de los horizontes. 

Entonces soñó. A la vez que una caravana 
fugitiva que volvía de lejos, la trasportaba á 
otros lugares, vinieron á su mente fantásticas 
creaciones. El sueño era profundo. No lo inte- 
rrumpió nada. 

Soñó que esperaba en un camino solitario y 
en su vida de triste bohemia sin esperanzas. A 
ella se le acercó la visión de un radiante viaja- 
dor como Eros, en un carro reluciente tirado 
por palomas enormes. 

— ¿Quién sois?—le dijo ella. 

—Soy el Amor—contestó. 

—Dadme socorro—le volvió á hablar. 

—Las tristezas ya se anidaron en tu alma, ya 
murió su primavera. Y despareció como raudo 
meteoro. 

Entonces ella, desconsolada, creyó llorar 
amargamente. 

A poco vió la silueta de un bulto blanco que 
se acercaba. Era un hombre desconocido. Su 
fisonomía, atrayente, manifestaba ser una per- 
sona compadecida de las almas sufridas, 
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—¿Quién sois?—le dijo ella. 

e el Arrepentimiento—le contestó. 

—¿Y qué me dáis para no sufrir? 

—Seguid mis pasos—le dijo el aparecido. 

Amanecía cuando la caravana dejó á la gi- 
tana al pie de una ermita que yace en el largo 
camino de la selva. El conventual que allí mo- 
raba, á poco se apercibió, por una persiana, de 
una mujer que se despertaba toda desconcerta- 
da y quejándose lastimosamente á la puerta del 
pequeño convento. Al contemplarla conoció lo 
que era. 

—Yo voy á perdonarte—le dijo el hijo del 
buen Dios. 

Ella le narró la historia de su vida hasta 


aquel último sueño, y seducida por las insinua 
ciones del ermitaño, comprendió que en la obs 
cura noche de su dolor no había otra estrella 
que el arrepentimiento. 

Desde entonces, de cuando en cuando, se de- 
ja ver, en la puerta del solitario convento, una 
monja que contempla á los caminantes de las 
selvas, quizás aventureros de leyendas sinies- 
tras; pero ella, al recuerdo de su hijo muerto, 
siente una voz interior que le dice: «¡Padre mío, 
padre mío!». y casi llorando de hinojos murmu- 
ra una oración tristísima. 


Francisco GONZÁLEZ LUGO. 


E DA 


(ÍNTIMA) 


Tú, que podías ser buena, ser útil y ser gran- 
de, eres delictuosa. 

Los sentimientos pasan por tu faz trepidando 
borrosos, como las escenas humanas en la celu- 
loided el cinematógrafo. .. Movimientos anor- 
males, ridículos... Se camina con cómica gra- 
vedad, se corre, se juega, se ríe... se trabaja!... 
y, de improviso, se nubla la escena... pasa la 
figura. 

¡Febrilidades! 

¡Escalones hacia el común abismo ignoto! 

¡Vida! 


Los hombres te desean hasta experimentar 
el terror de perderte... No te aman, te desean, 
nada más... y se tienen por felices. 


No tienes un corazón, tienes muchos. 

¡Erívola! 

Sin desearte nunca, te he amado siempre sin- 
ceramente... ¿te ofendo acaso? 

He agotado mis más valiosos recursos de per- 
suasión para hacerte útil, y he tenido que con- 
formarme con verte parecer buena... ¿es el 
ideal acaso? 

No te conoces... 

¡Cortesana! 


no te valoras. 


La maga Natura ha conseguido que por los 
siglos delos siglos seas joven y bella. 

Erés su primogénita, su orgullo. 

Tan sólo no ha sabido educarte... mucho 


Río Uruguay.—Salto Grande 


Siendo magno ideal, te hacen mísera necesidad. 

No te conocen... no te aprecian. 

El Egoismo, desde muy tierna edad les ense- 
ña las primeras letras. 


Tus arrullos, tus dulzuras, dejan el insomnio 
de los aniquilamientos, la imbecilidad del hastío. 

Son la pena próxima y la pena lejana... la 
pena siempre. 

A veces, sonríes y matas. 

Tu misma constancia cariñosa concluye con 
una póstuma inmensa amargura: irse para ja- 
más volver. 

Por eso, cuando conmigo te sonríes, veo mue- 
cas burlonas. 


menos te educarán los hombres. 

A la amistad de la Felicidad, prefieres la del 
Delito. 

El error te persigue, y tú... eres débil. 


Cortesana, sí, pero ilustre. 

La Humanidad brega jadeante por tí y para tí. 

Los sabios te respetan, los poderosos se te 
humillan. 

La Tierra entera se regocija al sentir el roce 
de tu ropaje, al percibir el perfume de tu cuerpo. 

Y no te comprenden, ni te conocen. 


¡Vida!... ¡Vida! : 
Al fin, ¡mujer! 
VICENTE ROSSI 


En unas 


AMOR 


Amor es dulce néctar de la vida, 
Amor es santa y pura inspiración, 
Es bálsamo que cura toda herida 
Y á veces despedaza el corazón. 


postales 
LE HAS PEDIDO... 
Le has pedido unos versos á mi lira 
Que yo á sus cuerdas nu podré arrancar: 
Pídele, si tú quieres, un lamento, 
Tal vez te lo dará!... 


NéLipa BENTIN, 


Centro Militar y Naval 


Publicamos en la página 5.2 un hermoso foto- 
rabado de una fotografía tomada en la noche 
dal del corriente, que fué de reunión para es- 
te importante centro, á objeto de elegir Comi- 
sión Directiva. 
Salió triunfante la siguiente: ] 
Titulares — Máximo Tajes, Salvador Tajes, 
Domingo Ramasso, Jorge Bayley, Roberfo Ri- 
verós, ano López Castillos, Federico García 
Martínez, Gilberto Costa Brie, José Chiappara, 
José Luis Gómez, Ricardo Flores, José Lucia- 
no Martínez, Manuel Dubra. 


Suplentes— Juan A. Pintos, Benigno Carám- 
bula, Nicolás Ravía, Pablo Bañales, Adolfo 
Delgado, Eduardo Da Costa, Osvaldo Rodrí- 
guez, Domingo Mendivil, Manuel Benavente, 
Guillermo Ruprecht. Sebastián Buquet, Héctor 
Marfetán, Vicente Magallanes. 

Comision Fiscal—Guillermo Lyons, Teléma- 
co Braida, José Carrasco Galeano. y 

Suplentes— Luis Queirolo, Venancio Ruiz, 
José Visillac. 


Los proyectos del señor Ros 


La Junta Económico-A dminis- 
trativa de Rocha ha elevado últi- 
mamente al señor ministro de Fo- 
mento, ingeniero Serrato, un exten- 
so informe sobre los proyectos del 
inteligente señor Francisco J. Ros, 
referentes á modificaciones en el 
trazado de ferrocarriles en los de- 

artamentos del este y nordeste de 
a República, así como de los que 
tratan de la navegación y canaliza 
ción de los ríos Tacuarí, Olimar, 
Cebollatí y San Luis y de la im- 

lantación de colonias agrícolas en 
os departamentos de Cerro-Largo, 
Treinta y Tres y Minas. 


Las modificaciones proyectadas 
y las innovaciones del señor Ros, 
fueron puestas á plebiscito de las 
juntas que tienen relación con ellas, 
habiendo dado ya su parecer con- 
trario las de Cerro Largo y Maldo- 
nado. Ahora, la de Rocha ha'ele- 
vado también á la superioridad su 
opinión contraria, en un extenso 
escrito informado por dos de sus 
miembros, los señores José María 
Rivero y F. Martínez Rodríguez. 

Demuéstrase en ellos la imprac- 
ticabilidad en los tiempos actuales 
de tales proyectos, que no están en 
relación práctica con los medios á 
nuestro alcance y nuestro progreso. 


Señor Francisco J. Ros 


que ) 
en el arte pictórico. 


ni 


El exceso de informaciones, y sobre todo, con 
el objeto de ofrecer sobre la sensible catástrofe 
de la cañonera «Rivera» la información más 
completa posible, nos hemos visto en la necesi- 
dad de postergar para nuestro número próximo 
numerosas actualidades, entre otras las que se 
refieren á la importante casa lanchonera de la 
firma Lussich, de cuyo personal de salvataje de 
la cañonera explosionada hemos tomado hermo- 
sas vistas—y á las fiestas celebradas por diver- 
sas sociedades recreativas de las que poseemos 
fotografías. Además, otros ecos de campaña 


r . 
Necrológicas 
Hace algunos días falleció víctima de una 

extrema resolución, el inteligente artista italia- 
no señor Leopoldo Bersani, pintor de gran va- 


lía, ge ha dejado á su muerte numerosas obras 
e han dado y le darán un justo renombre 


Su fallecimiento ha causado hondo pesar en 
nuestro Montevideo y en nuestro pequeño mun- 
do del pincel, que le tenía entre uno de sus 
miembros más descollantes y queridos. 

—A consecuencia de un ataque cerebral fa- 
lleció también, el día 7 del presente, el señor 
Agustín M. Vázquez, estimado educacionista. 
director y propietario del «Liceo Franco-Uru- 
guayo» é «Instituto Universal». 

Ha sido esta otra muerte muy sentida, por el 
Profesor Leopoldo Bersa- gran aprecio que se había conquistado por sus 
otes educacionistas y sus bondades morales. 


Notas importantes 


también quedan postergados para el número del 
próximo domingo. 


El señor Evaristo M. Fernández, que con 
arreglo á lo que propone nuestra página intitu- 
lada «Página que debe leerse», consiguió una 
suscripción anual adelantada, y que, por lo tanto, 
obtuvo como premio un quinto de la última ex- 
tracción de 10,000 pesos, el número 7116, fué 
agraciado con un premio de 10 $, tocándole, co- 
mo consecuencia, 2. 


Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


y mañana... mañana salimos vo Inglaterra. 

Aquella misaa noche Lionel Ridal escribía 
dos cartas; una á los abogados del conde de 
Lim; la otra á sus banqueros, notificándoles su 
inmediato regreso. 


CAPÍTULO XLV 


En una hermosa mañana del mes de agosto y 
después de rápido viaje, llegó Lionel Ridal, á 
Londres. Animado por las cariñosas palabras 
que durante elícamino le dirigía su amigo, å pa- 
sos largos se encaminó al hotel en que se hcs- 
pedaba cuando conoció á la condesa, y sin em- 
plear más que el tiempo estrictamente necesa- 
rio para cambiar de traje, volvió á salir con di- 
rección á las oficinas de los señores Brown é 
Hijos, sus banqueros desde hacía muchos años. 

ande fué el asombro que causó al señor 
Brown, el oir anunciar á uno de sus dependien- 
tes, que el señor Ridal deseaba verle; el hon- 
rado comerciante, que aún no había recibido la 
carta que Lionel le escribió, se figuraba que 
éste continuaba en Alejandría; así es que, le- 
vantándose precipitadamente salió á su encuen- 
tro y después de saludarlo con muestras de ver- 
dadero cariño, lo hizo sentar á su lado en uno 
de los divanes de su despacho. ; 

—¿Sabe usted algo de mi familia? preguntó 
el joven con temor. 

—Sí, contestó el banquero. Hoy precisamen- 
te he recibido una carta de la señora Ridal, que 
se encuentra en San Luis, pueblo del sur de 
Francia, para que se la enviáramos á usted á 
Alejandría. La carta dice, «Urgente». 

—¡Una carta de mi esposa! exclamó Lionel, 
con sorpresa, palidrciendo al mismo tiempo. 

—Sí, aquí está, añadió el banquero al entre- 
gársela y después prosiguió: --A hora, señor Ri- 
dal, como supongo que deseará usted estar solo, 
me retiro; aquí nadie vendrá á molestarle, 

Lionel había recibido la carta maquinalmen- 
te. Latíale el corazón con violencia. y sentía un 
hondo p+sar que no se explicaba. Con temblo- 
rosas manos rompió el sobre, pero apenas sus 
ojos hubieron recorrido las pocas líneas que 
contenía, un grito desgarrador se escapó de su 
garganta. Su hijo Guillermito, aquel hijo tan 
querido para él, estaba enfermo y deseaba ver- 
lo... jAh! . exclamó eun medio de 1a mayor des- 
esperación... ¡He sido un miserable, y sólo 
merezco el desprecio!. . ¡Grande ha sido el mal 
que he causado,. . muchas las lágrimas derra- 
madas por mi culpa!.. pero, nada atormenta 
tanto mi espíritu, como el recuerdo de mi hijo 
inocente, tal vez agonizando mientras me llama 
inútilmente. 

Y por mucho tiempo, aturdido por la lectura, 
quedóse Lionel sin saber lo que le pasaba. Por 
fin, haciendo un esfuerzo sobre sí mismo, con 
vacilantes pasos salió de la habitación. 

—¿Quié ocurre? señor Ridal, preguntó el ban- 
quero al observar el demudado semblante del 
joven. ¿Ha recibido malas noticias? 

—$St. . respondió Liunel sollozando, Mi hijo 
mayor está muy grave, y me dicen que desea 
verme; luego añadió. —¿Tendría usted la bon- 
dad de indicarme el camino más corto para lle- 
gar al lugar donde se encuentra mı familia? 


¡Oh!.. Con mucho gusto, murmuró el banque- 
ro, al mismo tiempo que extendía un mapa de 
Francia sobre el escritorio, y mostraba á Lionel 
dónde vivía la señora Ridal. 

Informado por el banquero de cuantos deta- 
lles necesitaba, salió Lionel, con dirección al 
hotel y se puso á preparar su equipaje. Cuando 
el joven se vióen el tren que rodaba ya fuera 
de Londres, empezó lentamente á reflexionar y 
acabó por sentirse turbado por vagas inquietu- 
des, en las queentraban menos el razonamiento, 
que la presciencia sutil. Asomaba la cabeza por 
la portezuela; parecíale que había partido de 
allí veinte años antes, y que todos aquellos lu- 
gares habían cambiado; y al llegar 4 París, se 
figuraba que el viaje iba á ser interminable, por- 
que crecían sus amarguras á medida que se acer- 
caba la llegada. 

Al fin, el tren se detuvo en San Luis, y al 
apearse, recobró algún tanto la calma; por los 
informes que adquirió en aquellos alrededores, 
supo que si bien su hijo se hallaba muy enfer- 
mo V que la fiebre había causado en el niño te- 
rribles estragos, por fortuna no había muerto. 

Más animado comenzó á descender porel pin- 
toresco camino que conducía á la quinta, no 
tardando en descubrir las torrecillas grises de 
la casa. ¿Cómo me recibirán? murmuró, y un 
miedo espantoso se apoderó de su espíritu, 
mientras el corazón se le oprimía. Unos pocos 
pasos más y se hallaría en la linda explanada, 
que con sus artísticos jarrones y estatuas de 
mármol, servía de centro al precioso jardín cua- 
jado de millares de flores. Por largo tiempo se 
detuvo y contempló la casa, en la que reinaba 
profundo silencio. Jamás, ni á la vista de los 
mayores precipicios que con tanta frecuencia 
había escalado durante sus peligrosos viajes, ni 
en la presencia de las más feroces y salvajes 
fieras, sintió miedo Lionel, y sin embargo, ante 
aquella tranquila casa se llenó su alma de terri- 
ble espanto. De repente lanzó una exclamación 
de alegría Acababa de ver al viejo Benet, que 
con lentos y torpes pasos caminaba en la misma 
dirección en que él se hallaba. 

—Buenos días, gritó Lionel, cuando creyó que 
el mayordomo podía oirlo. 

—Buenos días, señor, contestó éste sin dar 
señales de haberlo reconocido. 

Entonces Lionel acercóse más, lo miró fija- 
mente y dijo: 

—Benet, mírame bien, ¿no me conoces? 

El pobre viejo levantó los ojos y lanzó un 
grito de sorpresa. 

--¡Cielo Santo! el señor,... ¡mi amo!..¡oh! 
¡nunca creí que lo volvería á ver! 

Y el pobre anciano lloraba de alegría! 

—¡Ah! señor, murmuró con palabras entrecor- 
tadas. Ahora sí que el niño Guillermito se pon- 
drá bueno. 

—¿Está muy enfermo? preguntó el señor Ri- 
dal, con ansiedad. 

—Durante muchos días ha estado á la muerte. 

—Benet, dijo el joven muy conmovido. Llé- 
vame donde podamos hablar, para que me re- 
fieras todo lo que ha pasado durante mi larga 
ausencia. 


(Continuará). 


"y A a nd e 
enitente 


—Porque no has hecho lo que Santa Mónica, 
no has sabido convertir á tu marido. 

—¡Perdóname! prorrumpió doña Dolores arro- 
jándose á los pies de su prima, en la actitud de 
una Magdalena arrepentida. 

En medio de la solemnidad de aquella escena 
que el señor Dardelle estudiaba á través de sus 
lentes con apasionada curiosidad, resonó una 
carcajada diabólica, que apagó en los labios de 
doña Guadalupe la respuesta bíblica que iba á 
lanzar; que hizo poner en pie á doña Dolores, y 
dar un salto en la silla al señor Dardelle, á 
quien se le cayeron los lentes. 

Era Luisa quien de tal manera reía. 

Aquella carcajada argentina, burlona, parecía 
inextinguible. La muchacha se agitaba convul- 
sa, y mientras mayores esfuerzos hacía para 
contenerse, más aumentaba la risa. 

—Digna hija de tales padres, digna esposa 
del hereje que la pretende. ¡Malditos seáis vos- 
otros, y vuestros hijos, y los hijos de vuestros 
hijos hasta la séptima generación! 

Así dijo doña Guadalupe con voz grave y 
lenta, y se retiró majestuosa hacia su recámara, 
para seguir orando al pe del crucifijo. 

Y. la carcajada de Luisa cesó como por en- 
canto. 

Y doña Dolores quedó anonadada y sin po- 
der explicarse lo que pasaba á su alrededor, 
como si con la maldición se hubiese agotado el 
último átomo de su atrofiada inteligencia. 

Y el señor Dardelle murmuró mordiéndose el 
bigote: 

— Esto es demasiado solemne, ó demasiado 
ridículo. : 

Y tomando á su esposa y á su hija por el bra- 
zo, las sacó fuera de aquella casa. 

La maldición de una madre, por injusta que 
sea, tiene siempre algo que impone, que sobre- 
coge de espanto. 


V 


El clero puso todo género de dificultades. 
Exigía que Martín se retractara públicamente 
de las opiniones que había sustentado, y tenía 
otras pretensiones, que encontraron inquebran- 
table al joven diputado y que rechazó con ener- 
gía Luisa, que era la que había emprendido la 
campaña para conseguir sus fines. 

Sin embargo, tanto hizo la muchacha, tales 
influencias se pusieron en juego, que al fin le 
concedieron un matrimonio eclesiástico de ma- 
drugada, sin velación, lo que también rechazó, 
pues ella quería todo ó nada. 

Desde el momento en que el clero había en- 
trado en el terreno de las concesiones, Luisa 
comprendió que se saldría con la suya. 

Y así fué: hubo limosnas cuantiosas; alhajas 
para la iglesia y muy principalmente entró en 
el ánimo del clero la consideración atinadísima 
de que Luisa dominaría á Martín, y poco á 
poco lo iría atrayendo al redil, para que abju- 
ráse de sus errores espontáneamente. Se cita- 
ron multitud de casos históricos que comproba- 
ban la doctrina, y ante conveniencia tan gran- 
de y razones de tanto peso se concedió la licen- 
cia necesaria, dado el vínculo de parentesco que 
unía á los contrayentes, 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


Lo único que se exigió de Martín fué que se 
confesase. Allí no hubo empeño ni nada capaz 
de hacer cejar al clero, y no tuvo más remedio 
el descreído liberal que caer á los pies del con- 
fesor y decirle lo que mejor le pareció. 

lo que mejor pareció 4 Martín fué hacer 
una confesión en toda regla, que llenó de asom- 
bro al sacerdote, quien no se esperaba tanta 
sinceridad, ni un sentimiento religioso tan pro- 
fundo, de parte de aquel penitente, que lo ha- 
bían presentado como un monstruo de iniquidad. 

Y el sacerdote absolvió al demagogo. 

Aquellos dos enemigos en ideas, vieron al fin 
que practicaban la misma religión y que adora- 
ban á un mismo Dios, aunque bajo diferente 
denominación, y bajo fórmulas distintas. 


CAPÍTULO DÉCIMO 
CON LAS QUE REPICAN DOBLAN 
I 


El aristocrático templo de «La Profesa» irra- 
diaba. 

Pocas veces se había desplegado tal lujo de 
ornamentación, ni se había acumulado tantas y 
tantas flores en los altares, en el piso, en la sa- 
cristía y en el atrio. 

La concurrencia era numerosa y escogida. 

Allí estaba lo más granado del partido reac- 
cionario, que orgulloso asistía á la fiesta como 
en su propia casa. 

Allí estaba también lo más notable del :par- 
tido liberal, queriendo honrar al joven caudillo, 
al elocuente tribuno, al defensor de los derechos 
del pueblo, y de todo eso que pretendían ser los 
que combatían los fueros y la religión. 

El general Zaragoza, cuyo nombre en breve 
debía pasar á la inmortalidad, era uno de los 

adrinos, designado por Varela, y el señor 

e *** era otro, designado por la familia de 
Luisa. El Ministro francés hizo de tripas cora- 
zón, á mal dar puso buena cara, y renunció ga- 
lantemente á «la mano de doña Leonor», pres- 
tándose á apadrinar aquella boda, de la que tal 
vez podía surgir la suya, por carambola, con 
alguna de las ricas herederas que concurrieran 
á La fiesta. 

Y cuántas cosas se hubieran evitado entonces. 
Si el conde de *** hubiese realizado su deseo, 
quizás nos hubiésemos visto libres de la san- 
grienta y prolongada guerra que nos declaró 
tan injustamente Napoleón III y que tan caro 
debía de costarle. 

Porque Sedán no fué más que el epílogo de 
Puebla. 


II 


Luisa estaha ataviada con una sencillez ado- 
rabie, que la hacía aparecer más joven de 
lo que era. Representaba quinceó diez y seis 
años. 

Sonriente, sincera, no procuraba ocultar su 
gozo al unirse con el hombre que libremente 
había escogido, y que conquistara casi á viva 
fuerza. 


(Continuará), 
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BREVEMENTE 
REGALO VALIOSO A LOS SUSCRIPTORES DE “LA ALBORADA” 


¡¡¡2 NOVELAS!!! 


por entregas de 8 páginas cada novela, que irán intercaladas semanalmente en el periódico, El suscritor podrá con facilidad colec- 
cionar la obra completa, separadamente del periódico. Las dos novelas empezarán á publicarse á un mismo tiempo, á finos de no- 


viembre ó principios de diciembre. 2 y 
s 7 4 
OB-ERVACION 
El público sabe y está acostumbrado á pagar 0.10 centésimos por cada entrega de novela que consta de 8 páginas: Este periódico 
dará 2 entregas, á más la revista, por los precios de costumbre indicados en tarifa aparte. 


$ AL PUBLICO 


Los interesados deben anticiparse á hacerse suscriptores á fin de poder obtener todas las entregas desde el comienzo de las obras 


z 
SS PREVENCION : 
La administración de La ALBORADA no se hace responsable por suscripciones pagadas adelantadas, en las diversas agencias de po- 
riódicos de esta capital. 
Los suscriptores de la capital que deseen abonar adelantado, deben hacerlo directamente con esta administración, 18 de Julio 194. 
id feai Pc Perai A hi a a f- Ls pos ld Po ADA ad 


2 
GALERÍA “*MHMACENDADOs EN EL URUGUAY” 

Se pide á los señores estancieros quieran contestar, á la mayor brevedad” posible, las comunicaciones que les ha dirigido esta Lm- 
prosa, solicitando retratos y datos de sus establecimientos, á fin de organizar el orden y darles la colocación necesaria en la susodi- 
cha Galería. A 

Losestancicros que no no hayan recibido dichas comumicaciones ó bases, pueden rectamarlas al señor administrador de La AL- 
BORADA - calie 18 DE JULIO 194, Montevideo. 

NOTA—A indicación de algunos amigos. la orla con retrato, en vez de publicarse en la última página de las tapas, como se dijo cn 
la circular, irá en una de las páginas del texto. 


pesos {0,000 resos 


Desde el 12 de Septiembre hasta el SL de Diciembre de 1903 
Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada” 


- E I 


La empresa de este semanario regalará á todo suscriptor ó lector que mande á la Administración de La ALBORADA tna nucia sus- 
eripción semestral de $ 3, ó anual de $ 5, pagadera adelantada, un quinto de la lotería del Hospital de Caridad, cuyo premio mayor 
sea de $ 10,000. y 

El quinto de lotería pertenecerá á la semana en que se envíe la suscripción si la lotería que se juega es de $ 10,000; de lo còntra- 
riv, se le donará el quinto en la primera próxima jugada de ese premio. 

Todo suscriptor ó lector que consiga de-una vex 5 suscripciones anuales 6 semestrales pagadas adelantadas cn esta Administración 
se le regalará un entero de la misma lotería de $ 10,000. 

La elección del número queda á cargo de La ALBORADA. 
suscripciones que consigan los lectores ó suscriptores de campaña, en caso de coincidir la fecha en que se remita la suscripción 
ós ipciones, con la de extracción, á fin de evitar ma'as suposiciones, no tendrán el beneficio del quinto ó billete hasta la primera 
próxima jugada. a 


A los mismos señores se les avisará con tiempo el número del quinta ó billete regalado, para constancia de las cifras de los mis- 


mos, y que no se les enviará por correo á fin de evitar extravíos. 
La Administración de La ALBORADA, comunicará á los interesados de campaña si están los números premiado, nó entregándose 
el importe del premio, ó el billete, á ninguna persona que no justifique ser ducño ó apoderado de la persona agraciada, 
NOTA Este regalo no reza con los señores Agentes que perciben comisión. 
Todas las comunicaciones deben ser dirigidas al Administrador de La ALBORADA, señor Agustín Salom, CALLE 18 DE JU- 
LIO 194, Montevideo 


La ción semestral adelantada vale $ 3, la anual íd. $ 5. 
el siguiente boleto y envíese al Administrador de LA ALBORADA, teniendo cuidado de llenarlo con letra clara. 


Señor Administrador de LA ALBORADA: 
Puede Vd. anotarme entre los suscriptores de La ALBORADA, á cuyo efecto 
le envío la cantidad de pesos 
para pagar ao aana a Ta Dr D AUN ad E E AP AS O e de EE NA 
Vencido ese término de tiempo daré aviso de continuar ó de eliminarme como 
2 


suscriptor. 
Mecha 


Firma del suscriptor ................. 
Nora— Mi dirección: e8: 


Firma del propagandista: 


PAGINA QUE INTERESA LEER 


*010]0Q 9389 uə 1OJ1LIDSNS 11 AYJUOSIA 


111030] Ap VANY 19 U40 tard a]qusuads:pur sq 


` 


ueva Ville de | yon 


Gran Gasa de Modas 
Avisa á su numerosa clientela que se trasladó á su nuevo local 


f 
e Calle Buenos Aires, 229* y 231 
ô 
é 


Casi esquina Cámaras: 


Desde el 15 del corriente queda inaugurada la estación de verano con el más variado surtido de sombreros de fantasía 
de los modelos más modernos de Jas principales casas de modas de París.—Precios sin competencia. 


Menciónese «La Alborada» 


TIENDA DE EQUIPOS MILITARES 


ANTONIO DE DOVITIIS 


RES NON VERBA MI FE ES DIOS 


CASA ESPECIAL EN PAÑOS MILITARES Y CIVILES 
SASTRERIA PARA CIVILES, MERCERÍA Y TIENDA 


130, CALLE 18 DE JULIO, 130 --- Casilla del Correo, 168 


Esta casa recibe mensualmente las más selectas novedades en casimires, paños, etc., ete, directamente de Europa. 

Ventas por mayor y menor á sus colegas los señores sastres de la Capital y de los Departamentos de campaña, y en las mismas 
condiciones comerciales practicadas en esta plaza. ~ 

Esta casa tiene contrato otorgado por el Superior Gobierno de poder confeccionar vestuarios á los señores jefes y oficiales del Ejér- 
cito, y á los demás empleádos civiles de la Nación mediante un descuento mensual, hecho con intervención de la Tesorería General 
del Estado. 

Hace saber también que acaba de recibir un abundante y variado surtido de artículos europeos para la próxima estación de veri- 
nd, que pone á su disposición á los precios acomodados de siempre. 
Asimismo, esta casa tiene en venta toda clase de casimires para trajes, que ofrece en buenás condiciones tanto á particulares como 
Á sastres: 
Precios módicos —Visiten la casa antes de comprar en otra parte. 


TALLENT 
6) No hay.— | PROFESIONALES 


Pero por si hay qnien piense en com- | 7 W POP 4 
petencia con los bazares de Irisity, que: ALMANAQU E CA POLICO Le a R. Escribano públi- 


tome nota de lo que ofrezco. hoy á mi 


yn E) | >> = 
numerosísima clientela, Batería de coci- h F HAPanTa V (i 1 f | INALDI Y GUERRA, Ciruj 5 
i A, janos dentistas, 
na de 26 piezas con una lámpara belga b, Spe Zd N dl ll di R Plaza Independencia 113. 

de regalo, por $ 9.00—Juego de mesa de | 


| $ 
81 piezas ĉon guarda rosa y azul con fi- | para el ano 1904 DÈ: Y. CABRERA PEREZ. De regre- 
loto Iuan Cdi damea | so de su viaje á Europa ha renbierto su 
Ke, 8. 11.00 Juego Cubiertos dorm sx] consultorio en la calle 25 de Mayo, 272, 


metal blanco «Gombault», las 36 pes ; ¡esquina á la de Treinta y Tres. 
8:.50—Los mismos para postres, $ 7.50 e È Pa A | Pi 5 ES Z 

y ón fantasf nr i À be ~ so | EJ EMPLAR: OMBRERERIA COLON — JUAN VI- 

o E A de + E TENE $ z LIZIO—Calle 18 de Julio, 190 (emre 

pueda competir en sutido y precios. 10 centesi mos Paymán y Riu Negro). 

Casa Matriz: San José, 71 al EROLA, A.—Sastrería del Río de la 


Menciónese «La Alborada» 
0:8:00:0:B:9: 


m. . 4 2 > ie í i 
( esquina Convención. | Plata. —Especialidad en el corte- Li- 
jo A Le é | breas para cocheros.— 18 de Julio 234. 

Sucursal: 18 de Julio 414 y- Se venderá en todas las RS SS “aaiae 
squina Yaguaró E A YLLER MARTINI Trabajos de pin- 
416, pis xl eikit libre Cas. - tura en gencral,— Calles Río Negro 


B. Iris ty | número 198-— Montevideo. 
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Talleres de “EL SIGLO ILUSTRADO”, 18 de Julio, núm. 23.--MONTEVIDEU 


